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HALAJÁ

A unque la halajá 
nos permite diferir 
respetuosamente 

ante opiniones con 
las que estamos en 
desacuerdo, el hecho 
de hacerlo recurriendo 
a faltarle el respeto o 
rebajar a un talmid jajam, 
puede ocasionar serias 
consecuencias. Sin ellos, 
todo el conocimiento y la 
observancia de la Torá 
desaparecería.

Sefer Jafetz Jaim,  
Hiljot Lashón Hará 8:4

E L

DILEMA
E n cierta comunidad, los adultos se 

alarmaron ante el creciente número de 
jóvenes que se estaban desviando del 

camino correcto, así que llegaron a una idea: 
un centro juvenil, el cual sería un lugar seguro y 
resguardado para que los chicos se pudieran reunir 
y convivir. El centro ofrecería una gran variedad de 
alimentos, mesas de juegos, ping pong, música, y 
algunos espacios para poder conversar y estudiar 
con otros amigos.

Esta idea era toda una innovación en esa ciudad, 
por lo que no todos estuvieron de acuerdo, y las 
protestas no se hicieron esperar. Aun cuando el 
Rab de la ciudad dio su aprobación y bendición 
al proyecto, los escépticos no se retractaron, sino 
que, peor aún, el Rab se convirtió en el blanco de 
sus burlas y ataques.

- “Él solo les quiere dar la razón a todos esos ricos 
que están detrás de este plan.”- 
era la interpretación de ellos. 

– “Esto es un grave error, y él 
bien lo sabe.”

¿Está permitido que estos 
hombres expresen su 
desacuerdo con la postura del 
Rab de esta manera?”

más

de hablar 
–  Rambam,  I gge re t  HaShmad ,  cap .1

“Lo correcto es que la  
persona estuviera

preocupado y vigilante  
       sobre su forma 

Indudablemente, los estudiosos de la Torá son figuras públicas, lo cual significa 
que, tanto sus decisiones halájicas, como sus enseñanzas de Musar, tienen una 
amplia difusión, y llegan a mucha gente; pero no faltan individuos que no están 
de acuerdo con esas decisiones y, escudándose con ese pretexto, sienten que ellos 
son la excepción para obedecer todo lo que los sabios dijeron. Si tú figuras entre ese 
grupo de gente disgustada, ¿cómo debes de conducirte? 

Sin lugar  
a errores

que por su dinero.”

“Hola, el estudiar 
el libro “Live the 
Blessing” ha sido un 
verdadero deleite. 
Aprendí mucho de 
él.”
¡Gracias!
Shira Klugmann

Editor: Para adquirir el libro Live the 
Blessing, pueden hacerlo en el sitio cchf.
global/shop, o llamando al teléfono 
845.352.3505, ext, 5. También está 
disponible en las librerías.
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 ¿PREGUNTAS? ¿COMENTARIOS?  
EMAIL DE CONTACTO

Shabbosmenu@cchfglobal.org

Las halajot son repasadas por Rab Moshe Mordejai Lowy. El propósito de leerlas es con un fin educativo y 
no para presentar decisiones halájicas ante casos particulares, los cuales deben de presentarse de manera 

individual ante un Rab o posek.
Patrocinado L´iLui nishmat 
maLka BreindeL ah Bat shmueL FisheL yLch”t

LOS PARTICIPANTES  
HABLAN



Tres dulces que  
llevaron a  

una teshuvá

Te extendieron una invitación para una cena kosher en el palacio Buckingham, y te 
presentan al príncipe de Gales.

Subiendo la voz a todo lo que da, te saluda.

 -“¡Whoooooo-hoooooo!” – gritó con un grueso acento, típico de Cockney. 
–“¡Encantado de conocer a un auténtico judío americano! ¿Quieres que juguemos 
juntos un partido de pocker después de la cena?”

Tú te quedas muy extrañado ante este recibimiento, y te preguntas: ¿De verdad es el 
príncipe? Pues no habla como se esperaría de un personaje de la realeza.

Los Rosenberg fueron a casa de sus primos para el almuerzo de Shabat, pero no tardó 
Eli Rosenberg en arrepentirse de haber aceptado la invitación. Al empezar la comida, la 
conversación confirmó los temores que Eli albergaba: : la crítica hacia el Rab por su discurso, 
las insinuaciones burlonas sobre los vecinos, los comentarios cínicos sobre los vecinos, las 
impresiones cínicas sobre sus compañeros de clase, y más aún.

Cuando ya terminó la seudá, y los Rosenberg iban de regreso a casa, Danny, el hijo de 5 
años, preguntó: “La casa de los primos ¿es kosher? 

- “¡Claro, Danny! ¿Por qué lo preguntas?” – le preguntó su padre.

- “Porque no parece. No se siente así.” – fue la sencilla respuesta del chico.

Nuestra neshamá judía, la chispa Divina que todos albergamos en nuestro interior, 
nos da un estatus real. Alguien que “sirve el polvo” es como un limosnero vestido 
como un príncipe. Puede verse como un personaje de la realeza, pero, desde el 
momento que abre la boca, arroja la duda sobre 
su verdadera identidad. 

Viviendo a la altura de nuestro título

El príncipe y  
el mendigo
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U n joven de Bené Berak decidió 
abandonar la casa de sus padres, y 
tomó residencia en la casa de un tío 
suyo que era secular, quien vivía en 

Tel Aviv. Gradualmente, él se fue alejando aún 
más de su identidad judía, hasta que, cierto 
día, anunció que se había comprometido para 
casarse con una mujer gentil.

La noticia del joven sacudió hasta a su tío, pero 
no logró convencerlo que cambie de parecer. Sin 
más remedio, le dijo así: “Necesitas ir con tus 
padres, y decirles directamente lo que piensas 
hacer.”

El chico llamó a su padre, y le dijo que le gustaría 
ir a su casa a pasar Shabat con la familia, pero 
esto sería bajo sus condiciones. En Shabat por la 
tarde, el muchacho estaba sentado en el sillón, 
revisando su smartphone, en eso, su padre se le 
acercó y le ofreció: “¿Te gustaría venir conmigo 
al shiur de Rab Aharon Leib Shteinman?”

Sorprendentemente, el joven aceptó. Concluido 
el shiur el padre aprovechó la oportunidad para 
llevar a su hijo a que salude al gadol. – “Mi hijo 
ya no es shomer Shabat.” – le informó el hombre 
a Rab Aharon Leib. 

Dirigiéndose al joven, el Rab le preguntó: - 
“¿Hace cuánto tiempo dejaste de cuidar Shabat?”

- “Dos años.”- fue la respuesta.

- “Y durante todo ese tiempo, ¿alguna vez te 
entró un pensamiento de teshuvá?” – preguntó 
Rab Aharon Leib.

El chico respondió que él había tenido esos 
pensamientos unas cuatro veces.

- “¿Y cuánto tiempo te llegaron a durar esos 
momentos de despertar?”

- “Aproximadamente 
10 minutos.” – dijo el 
joven.

- “Eso quiere decir 
que, en los últimos dos 
años, tú has dedicado 
40 minutos en teshuvá, 
y has llegado a un nivel que ni un tzadik puede 
alcanzar. ¡Tengo que confesar que te envidio!” – 
exclamó Rab Aharon Leib.

Este momento fue un parteaguas para el 
muchacho. Rompió su relación con su novia, e 
hizo un retorno gradual pero seguro hacia una 
vida de Torá. Aún así, su familia se preguntaba: 
“¿Cómo fue que él aceptó ir al shiur en 
primer lugar?”

Más adelante, el joven 
aclaró la duda 
al contar el 
siguiente 
incidente: 
Cuando él 
estaba en cuarto 

REFLEXIONEMOS
¿Por qué crees que el gesto que mostró Rab Aharon Leib tantos años atrás, fue tan 

poderoso que logró motivar a un joven que ya no era observante, a que asistiera a un 
shiur impartido por el Rab, a pesar de que ya habían pasado tantos años?  

grado, su grupo había ido con Rab 
Shteinman para que los examinara. 
El Rab le había presentado una 
pregunta sencilla a cada chico, y 
cada respuesta correcta le merecía 
un dulce. Sin embargo, cuando 
a este chico le tocó contestar, su 

respuesta estaba equivocada. El Rab le presentó 
otras dos preguntas, y el chico falló ambas veces. 
Cuando todos los presentes se empezaron a retirar, 
el Rab llamó al niño, y le dijo así: “Cuando se trata 
de la Torá, tú no recibes el crédito solamente por 
saber la respuesta, sino también por el esfuerzo. Los 
otros chicos contestaron solamente una pregunta, y 
recibieron su dulce. Tú 
lo intentaste tres veces” 
-y, acto seguido, le dio 
tres dulces.

Nunca podemos estimar 
lo que un acto 
de bondad 
puede lograr.

 

Inscríbete en el programa
para la mesa de Shabat

y recibe el boletín de Shabat
semanalmente sin costo alguno
 http://powerofspeech.org/shabbos-spanish/ 
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